Modernization, technique and architecture in Catalonia, 1903-1929 by Graus, Ramon
dc.24/101
SECCIÓN: 
02. rESEñaS 
arTÍCULO: 
02/1-6 
02  rESEñaS § rEVIEWS
102  Fraternité avant Tout  brotherhood above all
  Asger Jorn’s writings on art and architecture, 1938-1958
  Josep M. Rovira
106  Spanish architecture 
  History, Criticism, Practice and Propaganda (1950s-1990s)
  Pep Avilés 
109  4+1 ejercicios de combinatoria espacial 
  4+1 exercises combinatorial space
  mat-Building Frankfurt Berlín Venecia Kuwait Valencia
  Débora Domingo Calabuig, Raúl Castellanos Gómez, Ana Ábalos Ramos
112  OPUS aNGELICUM. 
  El imaginario arquitectónico de las Elegías de Duino, 1912-1922
  the architectural imagery of duino’s elegien, 1912-1922
  Carolina B. García Estévez
120  “El milagro de Cataluña” “the miracle of catalonia”
  Josep Maria Garcia-Fuentes
125  MODErNITZaCIÓ TÈCNICa I arQUITECTUra a CaTaLUNYa, 1903-1929
  modernization, technique and architecture in catalonia, 1903-1929
  Ramon Graus
 
Departamento de Composición arquitectónica, UPC
revista de crítica y teoría de la arquitectura
nº24. verbo conjugado - diciembre 2012
125DC.24
reseña 6: tesis doctoral
MODErNITZaCIÓ TÈCNICa 
I arQUITECTUra a 
CaTaLUNYa, 1903-1929
modernization, technique and 
architecture in catalonia, 1903-1929
autor:
Ramon Graus
directores:
Pere Hereu i Jaume Rosell 
COMENTARIOS AL CAMINO SEGUIDO EN 
LA REDACCIÓN DE “MODERNITZACIÓ 
TÈCNICA I ARQUITECTURA A CATALUNYA, 
1903-1929”
La técnica (su poder transformador, y aún 
más la fascinación que genera) está en el 
centro de los debates culturales de princi-
pios de siglo XX, también en los de la 
arquitectura. En el caso catalán, en el 
marco del programa cultural “noucentista” la 
técnica jugará un papel nuclear en su 
misión de modernización y de “civiliza-
ción”. Para medir el impacto de estas 
ideas, la tesis desarrolla tres ejes de investi-
gación paralela: a/ sobre el utillaje mental 
del arquitecto (su formación, la recepción 
del debate exterior en revistas y congresos 
internacionales o el excursionismo); b/ 
sobre el imaginario colectivo del catala-
nismo (el hecho vernáculo en la transfor-
mación del campo catalán, las propuestas 
sobre una “casa” para las clases medias y los 
últimos destellos de una enraizada “cons-
trucción catalana”) y su acción política (los 
conflictos entre nuevas y viejas institucio-
nes); c/ sobre la transformación del sector 
de la construcción (el taylorismo, la intro-
ducción del hormigón armado y la asimi-
lación de las estructuras de entramado). 
En resumen, entre 1903 y 1929 se produ-
ciría una profunda modernización técnica 
de la arquitectura, aunque su huella 
hubiera sido medio borrada por los hechos 
políticos posteriores (dos dictaduras y una 
guerra) y el largo ciclo económico depre-
sivo 1929-1952.
De esta manera ciertamente abreviada y 
condensada, resumíamos, en el momento 
de su lectura, la tesis doctoral “Moderniza-
ción técnica y arquitectura en Cataluña, 
1903-1929”. Una tesis excesivamente 
amplia para los tiempos que corren que 
ante todo surgió de la necesidad de crear 
un marco de relaciones que permitiera 
encajar futuras investigaciones sobre 
arquitectura y construcción en un período 
que podemos adjetivar de transición. Un 
período que absorbe la llegada de aquellos 
ingredientes técnicos que caracterizan la 
fase neotécnica de la revolución industrial 
(la electricidad, el teléfono, el motor de 
combustión y la organización taylorista del 
trabajo) y que a su vez está marcado por 
una profunda transformación socio-polí-
tica (de emergencia de la sociedad de 
masas). Mientras, el limitado bagaje del 
arquitecto sólo le permitía entrever lo que 
se avecinaba. 
Desde nuestro punto de vista, el grueso de 
la historiografía arquitectónica ha obviado 
esta rica complejidad con el uso cansino 
1 El chalet-refugio del Centre 
Excursionista de Catalunya 
en Ull de Ter, obra de Jeroni 
Martorell (1909). [Butlletí 
del CEC, 175, Biblioteca de 
Catalunya].
2 Xilografía de antoni Ollé 
Pinell para la portada de 
“Per a la bellesa de la llar 
humil” (1923).
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de las categorías de Modernisme i Noucentisme. 
En nuestro caso, pues, hacía falta crear 
una especie de nueva red. Como una red 
del funámbulo, no aspiraba a ser más que 
eso.
Dos cuestiones nos preocupaban especial-
mente. La primera intrínseca a la arqui-
tectura: ¿Cómo aprehender el factor 
técnico?
Pensamos que a inicios de 1900 son sufi-
cientemente evidentes los cambios en la 
construcción europea y norteamericana 
para identificar un proceso de moderniza-
ción técnica que condicionaría a la arqui-
tectura, quisieran o no los arquitectos del 
momento. Porque tal como la entendemos 
en nuestra contemporaneidad, la cons-
trucción, como técnica de la arquitectura, 
forma parte de ella aunque al materializar 
la obra se luche para dominarla y, en el 
límite, hacerla desaparecer o, al contrario, 
se opte por accuser la construction a la manera 
del racionalismo estructural francés.
Hemos intentado dar respuesta a esta pri-
mera cuestión desde el cultivo de la histo-
ria de la arquitectura, que a su vez se ha 
apoyado en la historia de la construcción y 
en la teoría de la arquitectura (aquello que 
sostiene conceptualmente la obra), que 
intenta atrapar en el contexto catalán las 
aportaciones técnicas y analiza cómo ellas 
se entrecruzan en las arquitecturas catala-
nas del período. Así pues, escogimos una 
manera de hacer historia de la arquitectura 
que recurre a la historia de la técnica 
cuando hacia falta (en el nacimiento de la 
técnica del hormigón armado, por ejem-
plo), que se aproxima a la historia econó-
mica para comprender el papel de algunas 
empresas constructoras, que se sirve de la 
historia de las instituciones para com-
prender el papel de la Escuela de Arqui-
tectura de Barcelona o de la Universitat 
Industrial y que al tratar de la continuidad 
de la tradición se apoya en algunas prácti-
cas de la New Cultural History, como el estudio 
de la recepción o la idea de “representa-
ción” o “construcción” de la realidad. Por 
tanto, hemos ensayado de estudiar la cons-
trucción como factor de materialización 
de la arquitectura, pero también hemos 
intentado escrutar aquella dimensión 
mítica de la técnica que se esconde detrás 
de las obras de arquitectura: “aquello que 
sirve para...”, pero también “aquello que 
aparenta ser como...”.
La segunda cuestión se planteaba ¿Cómo 
trascender la historia local? 
Lo hemos intentado desde la historia 
comparada. Si la modernización técnica 
llegaba a Cataluña durante los mismos 
años en que aparecían las novedades en 
Francia, Reino Unido o Alemania, cierta-
mente, una parte de nuestro problema era 
un problema de recepción. En primer 
lugar, en el ámbito estrictamente técnico, 
sería un problema de cómo viajan las 
novedades técnicas, de la existencia o no 
3 El Casal de l’Estalvi, sede 
de la Caixa de Pensions, 
en la Via Laietana, obra 
neogotizante de Enric 
Sagnier (1913-17). [Fondo 
Brangulí, aNC1-42-N-9463, 
arxiu Nacional de Catalunya, 
aNC].
4 Sede de la empresa 
norteamericana r.G. Dun & Co. 
en el cuarto piso del Casal 
del Estalvi. La estructura 
de hormigón armado de la 
cubierta queda visible en los 
espacios alquilados. [Fondo 
Brangulí, aNC1-42-N-9459, 
aNC].
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de un sector económico capaz de imple-
mentarlas y de la dependencia tecnológica 
que se pudiera crear, y, en segundo lugar, 
en el ámbito del debate arquitectónico, 
sería un problema de asimilación de las 
discusiones teóricas de fondo: la separa-
ción evidente e inexorable entre técnica y 
arte fruto de la especialización del conoci-
miento, la transformación del papel del 
arquitecto en la incipiente sociedad de 
masas, la fascinación o el rechazo de la 
estética de la máquina, en resumen, la 
angustia provocada por la capacidad trans-
formadora de la técnica a inicios del siglo 
XX.
A su vez, los años que abarca nuestro estu-
dio se corresponden con la aparición del 
catalanismo político y su institucionaliza-
ción. Era necesario estudiar el catalanismo 
en su vertiente de voluntad renovadora y 
transformadora, pero también estudiarlo 
por aquello que tenía de creador de un 
imaginario, el noucentista, donde se circuns-
cribía una importante parte del debate 
cultural. El Noucentisme, en palabras de Rai-
mon Casellas en su prólogo al Glosari de 
1906 de Eugeni d’Ors, seguiría la máxima 
“la lluita per la cultura és una lluita d’imposició”. 
Como sabemos, la expresión “lucha por la 
cultura” es una expresión robada de la Kul-
turkampf bismarckiana que aquí toma un 
sentido bastante más amplio que el de la 
discusión sobre el secularismo y la libertad 
religiosa para convertirse en lucha por un 
proyecto cultural. En este proceso de for-
mación de una consciencia cívica, la cien-
cia y la técnica jugarán un papel nuclear 
(algo interno a la cultura misma) dentro 
de su programa modernizador, tan atento 
al panorama europeo. Sin embargo, se 
tratará de un proyecto cultural que se que-
rrá imponer a una Cataluña ideal, que 
poco tenía que ver con la Cataluña con-
vulsa del período y que, definitivamente, 
quedará descabezado con la llegada de la 
dictadura de Primo de Rivera.
En todo caso, el imaginario catalanista fil-
traba la recepción del debate arquitectó-
nico europeo. En la tesis se muestra como 
de Alemania quizás interesarán más las 
aproximaciones al barroco o el movi-
miento Heimat que no el cosmopolitismo, 
de Francia interesarán más la géographie 
humaine y el régionalisme que no la ebullición 
de las vanguardias parisinas, o del Reino 
Unido, en cambio, tendrá un largo reco-
rrido la aportación de las Arts & Crafts, etc. 
En resumen, quien quisiera estar infor-
mado lo podía estar, pero es necesario 
destacar que el tejido cultural catalán era 
aún demasiado débil para la existencia de 
una crítica arquitectónica y el desarrollo 
de un debate fecundo entre arquitectos.
Por decisión propia, el estudio que nos 
ocupa no hace referencia al aire fresco que 
significó el GATCPAC. Para entender-
nos, nos hemos detenido justo a las puer-
tas de la Sala Dalmau, del número 62 del 
passeig de Gràcia, el día 13 de abril de 
1929, allí se forjaba otro encuentro de 
caminos entre la “modernización técnica” 
que hemos intentado describir y la 
“modernidad”. La mentalidad plenamente 
renovada de los jóvenes arquitectos del 
futuro GATCPAC les permitió, entonces 
sí, aprovechar el substrato técnico acabado 
de desarrollar para elaborar aquella nueva 
arquitectura que se abría camino en 
Europa. Incluso, en algunos gestos, desea-
rán ir más deprisa que la técnica disponi-
ble, pero esa es otra historia.
5 Proyecto ganador, pero no 
construido, del concurso 
para la sede de la Compañía 
Telefónica Nacional de 
España en la plaza de 
Catalunya, obra de agustín 
de aguirre y Miguel de los 
Santos Nicolás (1925). [Fondo 
Nebot Torrens, C194-153-1, 
arxiu històric del Col·legi 
d’arquitectes de Catalunya, 
aHCOaC-B].
6 andamios norteamericanos 
para la colocación del 
aplacado de la sede de 
la Compañía Telefónica 
Nacional de España en la 
plaza de Catalunya, obra del 
arquitecto de la compañía 
Ignacio de Cárdenas (1927). 
[Fondo Nebot Torrens, C194-
153-11024, aHCOaC-B].
